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Me siento muy feliz de estar en Adís Abeba para el lanzamiento de Iniciativas de Cambio 
Etiopía. Viví 9 años en Adís cuando presté mis servicios como Secretario General Adjunto 
de la Organización para la Unidad Africana, y llegué a amar mucho esta ciudad. De hecho, 
Etiopía se convirtió en mi segundo hogar. 
 
Así que les doy la bienvenida a mi segundo hogar. 
 
Mis años en la OUA estuvieron llenos de trabajo para responder a los problemas que 
confrontaban los países que de nuevo eran independientes, en nuestro continente. 
Trabajamos para terminar con el Apartheid en Sudáfrica. Nos movilizamos para liberar a los 
países que aún eran gobernados por el régimen colonial. 
 
Así que he vivido muy cercano a muchos de los dolores y triunfos de nuestro continente. 
 
Hay mucho por lo cual estar agradecidos. Hemos visto el final del régimen colonial. Hemos 
visto crecer en prosperidad a algunos países. Hemos visto llegar la paz a países que 
estaban en guerra, y países donde la democracia está floreciendo. 
 
Pero también hay muchas cosas dolorosas y vergonzosas. Aún vemos malos gobiernos y 
líderes que arrebatan el poder a pesar de haber perdido las elecciones, avaricia y 
corrupción en la extracción de los recursos, tales como el petróleo y los diamantes… 
 
Sí, África es explotada por las naciones ricas. El legado colonial nos ha dejado con serios 
problemas. El mundo oriental y el mundo occidental vienen a llevarse nuestros recursos y 
con frecuencia los toman de manera corrupta. Botan sus deshechos en nuestras costas, 
dejándonos con serios problemas medioambientales. Aún no hemos sido capaces de 
prevenir esto, ni de obtener términos justos y equitativos en nuestros tratos comerciales 
con las naciones ricas. De tal manera que no tenemos los recursos para ofrecer un mínimo 
de seguridad social a nuestra gente. 
 
¿Cómo podremos cambiar esta situación? ¿Qué idea es lo suficientemente fuerte para 
persuadir a los ricos y poderosos a actuar de manera justa con los que tienen menos 
riqueza y poder? 
 
Estoy aquí para lanzar Iniciativas de Cambio Etiopía. He sido Presidente de Iniciativas de 

Cambio Internacional, y creo que su enfoque ofrece una base en la cual nosotros los 
africanos, podemos ayudar a construir una África libre, justa y próspera y hacer nuestra 
contribución para construir un mundo libre, justo y próspero. 
 
Iniciativas de Cambio trabaja para despertar conciencias. Todas las personas, ricas y pobres, 
tienen una conciencia, que nos dice lo que está correcto y lo que está equivocado. Todo 
avance social depende de cuán elevadas están las conciencias. Algunas personas han 
acallado su conciencia y explotan a otros. Pero sus conciencias pueden despertar de 



nuevo. Ellos pueden descubrir la satisfacción de enmendar los errores del pasado y vivir 
para construir un mundo mejor.   
 
Todos pueden empezar a tratar a los otros como estos deben ser tratados, y el efecto de 
esto puede ser dramático. La fortaleza moral es un agente poderoso de cambio 
constructivo. 
 

Iniciativas de Cambio nos llama a construir esa fortaleza moral, a través de nuestra manera 
de vivir. Como Mahatma Gandhi decía, “Sé tú el cambio que quieres ver en el mundo”. No 
podemos erradicar la corrupción si nosotros seguimos siendo deshonestos. No podemos 
llevar unidad a nuestras comunidades o países si nosotros mismos nos permitimos sentir 
odio. No podemos facilitar que nuestro pueblo florezca si nosotros somos avaros. 
 
Por otro lado, líderes con integridad llevan unidad a sus países, y prosperidad a su pueblo. 
Ellos son los que despiertan las conciencias en las naciones ricas y promueven la justicia en 
el mundo. Nelson Mandela, a través de su integridad, ganó un gran apoyo, permitiendo la 
democracia en Sudáfrica, de tal manera que superara las divisiones raciales, lo que ha 
traído mucha prosperidad a su pueblo. Necesitamos muchos más como él. 
 
Vamos y trabajemos por eso, empezando en nuestro propio ambiente y situación. Los 
problemas que enfrentamos en todo el mundo son muy numerosos. La reciente crisis 
económica ha hundido a otros 75 millones de personas bajo el umbral del hambre, el 
número estimado de personas desnutridas en todo el mundo sobrepasan el billón. Solo en 
este año han muerto de hambre más de 5 millones. 
 
Y esto ha sido causado no solo por la crisis financiera, sino también por el cambio 
climático. Cuando yo estaba llevando a cabo mi misión en el Cuerno de África, como 
Representante Especial del Secretario General de las Naciones Unidas, me quedó claro que 
estaba siendo testigo de una serie de conflictos y crisis de las cuales las causas más 
profundas no eran realmente políticas. Países como Somalia, Etiopía, Eritrea, estaban 
siendo profundamente afectadas por sequías, erosión y desertificación, tanto así que el 
70% de su suelo había perdido toda la vegetación. 
 
Esto los llevó a desplazamientos de población realmente significativos y a una situación 
sociológica inestable, que empeoraba gracias a los pésimos gobiernos. De acuerdo con el 
Programa de las Naciones Unidas para el Medioambiente, en Darfur, 16 de los 20 años de 
más sequía han ocurrido desde 1972. Y las recurrentes sequías incitaron una fuerte 
competencia entre agricultores y pastores. Esta es una nueva edición de la confrontación 
que menciona la Biblia entre Caín y Abel. 
 
A lo largo de mi carrera, me he involucrado cada vez más en estos desafíos 
medioambientales. Fui miembro de la Comisión Mundial de Desarrollo y Medioambiente 
[Informe Brundtland] en los años 80, el cual concibió el concepto de desarrollo sostenible, 
y luego fui Consejero del Secretario General de la Conferencia sobre Desarrollo y 
Medioambiente de las Naciones Unidas. También he tomado el liderazgo en el desarrollo 
de la Carta de la Tierra. 
 



He hecho esto porque creo que esta es una de las amenazas más urgentes que 
enfrentamos hoy en día. A menos que cambiemos nuestros hábitos, 40% de lo que queda 
de nuestras selvas habrá desaparecido para el año 2050, y gran parte de esto sucederá en 
África. Esta deforestación, seguida del sobre pastoreo y prácticas inadecuadas de 
agricultura darán como resultado una seria competencia por los  recursos. Todo esto 
continuará obligando a gran cantidad de personas a abandonar sus tierras como 
“refugiados ambientales”, siendo esto una potencial desestabilización en muchas áreas y 
una potencial causa de tensiones entre países y regiones, inclusive entre países 
desarrollados y países en vías de desarrollo. 
 
Las selvas de África ayudan al mundo a respirar, y debemos preservarlas por el bien de 
todos. A menos que nosotros podamos limitar el calentamiento global, crearemos un 
mundo donde el calor, la sequía, los niveles de la marea y el hambre crezcan 
dramáticamente; cientos de millones de personas se verán forzadas a desplazarse, y 
millones morirán. Necesitamos trabajar juntos para dar respuesta a esta situación. 
Necesitamos un nuevo nivel de cooperación internacional. 
 
Este no es un sueño imposible. La preocupación internacional acerca del calentamiento 
global ofrece una oportunidad para dar un paso adelante. Hemos visto el “milagro 
asiático” en los años 80. ¿Por qué no un “milagro africano” en los 2010? No podemos hacer 
esto solos, pero necesitamos tomar el liderazgo. Si demostramos nuestra determinación 
de hacer que nuestro continente avance hacia el desarrollo sostenible, y ayudamos a 
mantener la salud del planeta, otros se sentirán inspirados o apenados y nos darán el 
apoyo que necesitamos. 
 
África tiene un enorme regalo que dar al mundo – su humanidad. Los africanos se 
interesan en la gente. Cualquier desarrollo que valga la pena debe buscar el mejorar la 
calidad de vida de pueblos específicos, y África puede ayudar al mundo guardándolo en 
contra de planes grandiosos de reingeniería social, manteniendo la atención siempre en la 
gente. 
 
Iniciativas de Cambio llama a cada africano a jugar su parte en la construcción de 
comunidades sanas, donde la riqueza es compartida equitativamente, donde los 
problemas se resuelven de manera pacífica, y donde el desarrollo es sostenible. 
Trabajemos pues para reavivar y extender la solidaridad multilateral en un mundo 
globalizado. Desarrollemos y sembremos los valores éticos necesarios para vivir en una 
sociedad justa y solidaria. 
 
Trabajemos por un buen gobierno, nacional e internacionalmente. Esto requiere de una 
conciencia constante de parte de los líderes políticos en todas partes, así como también de 
instituciones internacionales, la sociedad civil, las comunidades empresariales, y todos 
nosotros, sobre la posibilidad de crisis sociológicas en muchas áreas frágiles. Estas crisis, 
inducidas por el subdesarrollo y el cambio climático, son empeoradas aún más por la 
ausencia de leyes, de derechos humanos y de transparencia. Malos gobiernos y una amplia 
escala de deterioro en la situación política y económica de nuestras sociedades, puede 
producir una rápida decadencia de los valores morales y del sentido cívico. El resultado nos 
llevará a los que llamamos Estado fallidos – veamos la tragedia de Somalia. 



 
Como respuesta a esta necesidad, el año pasado lancé el Foro de Caux sobre Seguridad 
Humana en el centro de conferencias de Iniciativas de Cambio en Suiza. El año pasado y 
este año, reunimos a más de 300 personas activas en seguridad humana a todo nivel, 
desde diplomáticos hasta activistas locales en ese campo. África ha hecho una 
contribución sustancial en las discusiones. Participantes de algunos países africanos 
describieron el trabajo que hacen para restaurar la paz y sanar el impacto que han causado 
los severos conflictos internos. Esto ha dado esperanza y nuevas ideas a los participantes 
de otros países devastados por la guerra. 
 
El Foro de Caux sobre Seguridad Humana busca animar a los gobiernos y sociedades civiles 
a trabajar unidos para crear un modelo de cooperación mundial, que pueda ayudar a la 
humanidad a evitar conflictos crecientes y a caminar hacia un mundo de verdadera 
igualdad. 
 
Los países africanos se han suscrito al NEPAD. La Nueva Asociación para el Desarrollo de 
África brinda distintivos prospectos para los países africanos para trabajar unidos en la 
inmensa tarea de volver la marea en contra de las actuales desgracias del continente. La  
meta de esta iniciativa es un plan de rescate económico dirigido a la promoción del 
desarrollo sostenible así como a fortalecer la prevención de conflictos. 
 
Lo que es vital para el éxito de esta iniciativa es el apoyo de los países desarrollados, de las 
Instituciones Financieras Internacionales y del sector privado. Dirijamos nuestros esfuerzos 
para ayudar a la Unión Africana y a los países africanos para lograr esta meta. 
 
Iniciativas de Cambio Etiopía puede contribuir transmitiendo este importante mensaje, 
desde Iniciativas de Cambio Internacional a la sociedad civil internacional.  
 
Estamos concientes que esto solo puede establecerse si estamos profundamente abiertos 
al mensaje de amor, el cual nuestros guías espirituales nos han transmitido a través de 
generaciones. Para combatir demonios necesitamos respeto, consideración y 
entendimiento. Al final de todo, esta es la verdadera fuente creativa de paz y desarrollo. 
 
Este mensaje de Amor nos recuerda que nosotros no solo debemos defender lo que  nos 
concierne a nosotros o buscar solo compromisos a corto plazo en conferencias 
internacionales. En vez de esto, podemos encontrar un respeto profundo y sincero por 
cada uno, lo que nos llevará a una verdadera reconciliación entre culturas y religiones. 
Entonces nos daremos cuenta que ¡todos estamos en el mismo barco!  Y que todos unidos, 
verdaderamente unidos, podremos trazar nuestro curso en medio de la tormenta y en 
medio de las espesas nubes que anuncian tempestades. 
 
Muchas gracias por su atención. 


